	APÉNDICE
¿Cuántas cosas son necesarias para confesarnos bien?
   Para confesarnos bien son necesarias cinco cosas: examen de conciencia, dolor de los pecados, propósito de la enmienda, decir los pecados al confesor y cumplir la penitencia.

   1) Examen de conciencia es recordar todos los pecados cometidos desde la última confesión bien hecha.

   2) Dolor de los pecados es un sentimiento o pesar sobrenatural de haber ofendido a Dios.

   3) Propósito de la enmienda es una firme resolución de no volver a pecar.

      *Tenemos verdadero propósito de la enmienda cuando estamos dispuestos a poner los medios necesarios para evitar el pecado y huir de las ocasiones de pecar.

   4) Debemos confesar todos los pecados mortales, y conviene decir también los veniales.

      *Los pecados se han de confesar con humildad y sencillez, manifestando los ciertos como ciertos, los dudosos como dudosos, y aquellas circunstancias que aumenten o disminuyan su gravedad.

      *Hay que confesar el número exacto de los pecados mortales cometidos, y si no se recuerda, el número aproximado.

      *El que calla a sabiendas algún pecado mortal comete un grave sacrilegio, y no se le perdonan los pecados confesados.

   5) Cumplir la penitencia es rezar las oraciones y hacer las buenas obras que manda el confesor para satisfacer por la pena temporal de los pecados.
	Modo de confesarse
   Pídele ayuda a la Santísima Virgen y acércate con confianza al confesonario. El sacerdote te comprenderá y te ayudará, aunque no sepas bien cómo confesarte o te dé cierto reparo.

   A) Al arrodillarte en el confesonario dirás: “AVE MARÍA PURÍSIMA”, o el saludo acostumbrado. Y te santiguarás. También se puede añadir esta jaculatoria: “SEÑOR, TÚ LO SABES TODO, TÚ SABES QUE TE AMO”.

      *Puedes empezar tu acusación así: “Hace tanto tiempo que no me confieso (una semana, cinco meses, seis años...); y me acuso de estos pecados”. Y vas diciendo tus pecados, uno tras otro, de manera sencilla, clara y breve. Es preferible que comiences por el que más te cuesta contar. Los mortales debes decirlos todos, indicando en lo posible el número de veces: ¡no calles voluntariamente ninguno de los que recuerdes, ya que la confesión no te serviría para nada y cometerías un nuevo pecado que se llama sacrilegio!

      *Escucha bien los consejos y la penitencia que te indique el confesor. Y antes de que te absuelva, manifiesta tu contrición, diciendo, por ejemplo: “SEÑOR JESÚS, HIJO DE DIOS, APIÁDATE DE MÍ, QUE SOY UN PECADOR”.

   B) En la absolución del sacerdote, éstas son las palabras esenciales: “Y YO TE ABSUELVO DE TUS PECADOS EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, + Y DEL ESPÍRITU SANTO”. Tú respondes: “AMÉN”. 

   C) Terminada la confesión, agradece al Señor su misericordia y cumple, lo antes posible, la penitencia impuesta. Procura también recordar y poner en práctica los consejos recibidos.

      *Recuerda, finalmente, que para comulgar bien, además de estar en gracia de Dios, se requiere no haber comido ni bebido -excepto agua y medicinas- al menos desde una hora antes; y saber que en la Sagrada Comunión recibimos a Jesucristo Nuestro Señor. Los enfermos no están obligados a guardar el ayuno de una hora.
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